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¡DESMÓNTAME!
Por: Adrián Guillén

Vivimos en una sociedad que corre y en la que cada vez hay menos espacio para abordar lo 
profundo. Cada vez hay más opinión que reflexión, más apariencia que realidad y más 
imagen pública que intimidad. Cada vez hay más distancia entre lo que mostramos en 
público y lo que somos en privado.

Esto también lo vivimos muchas veces como Iglesia, y es cierto que explorar nuestro 
mundo interior es algo que no podemos hacer solos, ya que el corazón del ser humano es 
engañoso. Es un mundo al que somos llamados a entrar únicamente acompañados por Dios. 
Áreas de nuestra vida que, muchas veces, llevamos mucho tiempo sin visitar.

Personas como Abraham, Jacob, Moisés, Ana, María, la mujer samaritana, Pablo…no 
fueron marcados y transformados por el contenido de conocimiento que tenían, sino por un 
encuentro real que en intimidad habían tenido con el Dios vivo, Rey de Reyes y Señor de 
Señores.

George Bowen fue misionero en la India y su vida estuvo marcada por una búsqueda 
honesta de la obra del Espíritu Santo, no como consuelo inmediato, sino como verdad 
transformadora. Él expresó su experiencia de esta manera:

“Con la idea preconcebida que tienes del Espíritu, pides que este venga, y supones que sus 
influjos se corresponderán con esa idea que te has formado de Él. Esperas, por ejemplo, que 
sea para ti un espíritu de consolación y que te rodee de los deleitables aires del Paraíso. 
Piensas que debe elevarte a una esfera suprarrenal, etcétera, donde las visiones poéticas de 
las islas de los
bienaventurados te llegarán como fogonazos a derecha e izquierda.

Pero el Espíritu es Verdad, y debe venir con su verdadero carácter o no hacerlo. Has 
solicitado su ministración y no te será negada. Pero qué sorprendido quedas cuando Él te 
toma de la mano y, preparado como estás para una extática ascensión al tercer Cielo, 
descubres que te ha asido con el propósito de conducirte a una cámara profunda y oscura, 
cual mazmorra repleta de imágenes.
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En vano te estremeces y retrocedes, descubriendo al hacerlo cuán férreo es su control. Él 
te ordena que mires a esas repugnantes imágenes y observas cómo encarnan los rasgos 
principales de tu vida pasada.

Una de esas abominables estatuas se llama egoísmo, y su alto pedestal está lleno de 
inscripciones de fechas esculpidas. Cuando las miras —tu Guía te obliga a hacerlo— 
quedas consternado al descubrir que las horas más hermosas y consagradas de tu vida 
pasada están ahí, ahí mismo.

Hay otra repugnante imagen llamada codicia, y dices osadamente: “Seguro que ninguna 
fecha mía estará grabada en ella”. Pero, ¡ay!, puede verse un buen número de ellas; 
algunas de las que considerabas doradas y que te conectaban con el Cielo.

La ira, la cólera, la malicia… todos esos odiosos monstruos parecen guiñarte el ojo como 
a un viejo compañero desde sus asientos. ¡Qué feo aparece el cuadro de tu vida pasada 
sobre sus pedestales!

Has mirado a la incredulidad cara a cara, y tu ceño fruncido le dice que no la conoces: 
por muchas que sean tus faltas, jamás has sido incrédulo. El Espíritu te constriñe a 
admitir que la incredulidad reivindica —y lo hace justamente— la totalidad de tu vida 
pasada.

Una profunda humillación y una tristeza penetrante se apoderan de tu corazón. “Al 
menos —te dices frente a la imagen de la falsedad— no soy un mentiroso; aborrezco toda 
falsedad con perfecto aborrecimiento”. Pero el Espíritu de Dios te señala la fatal 
evidencia: examinas las fechas y descubres que algunas de ellas se corresponden con tus 
períodos de oración.

A la larga, completamente humillado, desalentado y lleno de remordimiento, reconoces 
que en esas húmedas galerías subterráneas, y en medio de esas abominables imágenes, 
está tu verdadero hogar. Te acuerdas avergonzado de las ideas con que has recibido al 
Espíritu, y caes a sus pies confesando tu locura.

Entonces Él te levanta y te saca al aire libre, bajo la bendita bóveda celeste, y descubres 
una carroza junto al Espíritu para visitar los felices lugares que están por encima de la 
Tierra.”

El testimonio de Bowen no es una experiencia excepcional, sino un retrato de lo que 
ocurre cuando el Espíritu nos conduce allí donde evitamos mirar.

Realmente, muchas veces somos terriblemente ignorantes en cuanto a nuestro carácter y 
vida interior. Mirar constantemente a los demás produce un efecto analgésico: nos 
distrae de nosotros mismos y nos permite “sobrevivir” un día más, cuando Dios no nos 
llama a sobrevivir, sino a morir.
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¿Qué parte de mi vida no permitiría que Jesús viera ahora mismo?

¿Estoy dispuesto a que Jesús no solo me acompañe…, sino que me desmonte?

ÚLTIMAS NOTICIAS Y MOTIVOS DE ORACIÓN
¡¡MIRAD CUÁN BUENO Y CUÁN 

DELICIOSO ES HABITAR LOS 
HERMANOS JUNTOS EN ARMONÍA!!

Como ya se anunció en el culto, el próximo 
sábado 7 de febrero a las 18:00h tendremos 
u n a R E UN I ÓN E S P E C I A L D E 
MUJERES.

Quédate con la fecha y anímate a venir  
(puedes invitar a una amiga, alguna 
compañera de trabajo, de la universidad, 
una vecina…etc). Pasaremos un tiempo de 
fraternidad todas juntas con una merienda, 
dinámicas, alabanzas, compartiremos la 
palabra y oraremos juntas.

En cuanto a los motivos de oración sigamos teniendo presente la Iglesia Perseguida, 
los enfermos, la iglesia local... Aún así hagamos hincapié este mes en:
- Situación política y social en Venezuela

- Lourdes Antonia y su salud

- Jordi Salvador y familia (en especial por la salud de su suegra)

- Alejandro y Dora (salud de Dora)

- Mejora y recuperación de Manoli González

- Recuperación de Paco León por su reciente intervención y su esposa Mariví 

- Próximas actividades y formaciones que se harán en la iglesia

- Futuros enlaces matrimoniales

- Embarazo de Eli Cabeza



RECOMENDACIÓN LECTORA: 
DOCE HÉROES INCONCEBIBLES

Titubearon. Lucharon. Y a veces, fallaron. Sin 
embargo, Dios trabajó a través de ellos en formas 
increíbles para cumplir Sus propósitos. En Doce 
héroes inconcebibles, la tercera entrega de las 
serie Doce del doctor MacArthur (Doce hombres 
c o m u n e s y c o r r i e n t e s , D o c e m u j e r e s 
extraordinarias), los lectores logran una nueva 
perspectiva sobre el tipo de personas que utiliza 
Dios, y lo que significa ser vencedor ante Sus 
ojos. Los lectores obtienen una profunda 
enseñanza bíblica y una lección inspiradora de 
vida por parte de personajes bíblicos como:

José: un esclavo que salvó a su país y a su 
familia

Miriam: la hermana que ayudó a formar a uno de 
los principales liberadores de Israel

Sansón: un hombre imparable que Dios utilizó y a quien entregó poder

Jonatán: heredero de un trono del que estaba dispuesto a abdicar

Ester: la mujer que Dios usó para salvar al pueblo judío

Marcos: un cobarde que fue renovado y que posteriormente escribió el segundo 
evangelio

Onésimo: un esclavo fugitivo que luego se convirtió en ministro




